
Una joven muy guapa llamada Adela,  

por amores de Juan  

se hallaba enferma, se hallaba enferma. 

 

Juan le juraba que la quería 

y a su amiga Dolores 

la pretendía, la pretendía. 

 

Un día sus amiguitas fueron a verla,  

a ver cómo se hallaba  

la pobre Adela, la pobre Adela. 

 

Y una de sus amigas le ha preguntado,  

que si ha visto a su Juan  

por algún lado, por algún lado.  

 

Otra de sus amigas la ha respondido,  

piensa en ponerte buena  

yo te lo digo, yo te lo digo.  

 

Porque tu Juan, porque tu Juan  

con tu amiga Dolores  

se va a casar, se va a casar. 

 

Madre cierra la puerta y vente a mi lado  

que antes de morir quiero  

darte un recado, darte un recado. 

  

Si viene Juan a verme después de muerta,  

no lo dejes que pase  

de aquella puerta, de aquella puerta.   

 

Y si viene Dolores 

que la perdone, que la perdone 

que ella no tiene culpa 

que Juan la adore, que Juan la adore. 

 

Y a las tres de la tarde salió el entierro, 

Juan que estaba en la puerta,  

se metió dentro, s'ha metió dentro. 

 

Se arrodilló, se arrodilló  

delante de un retrato  

que ella le dio, que ella le dio. 

 

[Se detiene en este momento, porque no recuerda cómo acaba el romance] 


